
El marco: 
     la lucha por la III República

A lo largo de los últimos años el espíritu republicano se ha desarrollado am-
pliamente. Las cruciales jornadas de 2.003 y 2004 que vieron una notable 
recuperación de la participación de las clases populares en la lucha política 
contra el reaccionario gobierno de JM Aznar, afianzaron este espíritu repu-
blicano ligándolo firmemente a un programa popular y democrático de su-
peración del régimen monárquico, plasmado en los ocho puntos que se han 
constituido en patrimonio común del movimiento por la III República.
Ahora bien, la transición monárquica, junto a la falta de ruptura democrática 
con el franquismo y el olvido de nuestra historia más reciente, tuvo un efecto 
particularmente nocivo: desactivó un potente movimiento asociativo y popu-
lar que había surgido y se había desarrollado en lucha contra el franquismo.
Innumerables experiencias de cooperación y unidad antifascista, de cultura 
popular y trabajo colectivo, fueron arrinconadas; se separó la vida en los 
barrios, pueblos y  ciudades, de la lucha política, quedando limitada la par-
ticipación de los ciudadanos a la elección de representantes en base a un 
sistema electoral perverso que ha terminado por colocar a los aparatos de los 
principales partidos bajo el control de grupos mafiosos y de especuladores.
Por eso hoy, aunque la lucha  republicana adquiere cada vez mas fuerza y son 
comunes incluso las tomas de posición por la III República de entidades e 

experiencias de relación popular, etc, que fomentan la vida colectiva.
•	 Puesta en práctica de iniciativas encaminadas a la creación 
de cooperativas de vivienda, ludotecas, escuelas infantiles, bibliotecas, etc, 
particularmente en el medio rural.
•	 Fomento de la participación de la juventud: creación de ca-
sas de la juventud, centros culturales y de ensayo para jóvenes, etc
•	 Defensa de la educación y de la sanidad públicas: oposi-
ción a la cesión de suelo público a empresas de servicios privadas.
•	 Coordinación entre el movimiento asociativo municipal 
y el sindical.
•	 Desarrollo de una cultura laica, republicana, democráti-
ca y de paz, 	frente al oscurantismo y  la superstición.

Esta iniciativa de Coordinación Municipal Republicana que ponemos en 
marcha, necesita del apoyo de cuantos estén interesados en avanzar, unidos 
hacia una superación democrática del actual régimen monárquico que, sus-
tentado sobre unos valores  reaccionarios propios de su carácter continuista, 
limita cada vez más las libertades y derechos democráticos que son patrimo-
nio de todos.
Queremos contribuir a construir un Estado de ciudadanos libres de servi-
dumbres, que trabajan activamente por el progreso social, la solidaridad y la 
paz.

Si quieres contribuir con tu esfuerzo en esta 
tarea, puedes ponerte en contacto con nosotros 

en la siguiente dirección.:
municipalrepublicana@yahoo.es



instituciones, millones de ciudadanos ven imposible  intervenir en los asun-
tos que les afectan y permanecen por ello al margen de la política.
¿Es irreversible esta situación? No, de hecho, aunque la frustración  de miles 
de ciudadanos de izquierda y progresistas sigue provocando un incremento 
constante de la abstención política y electoral, en los pasados comicios muni-
cipales y autonómicos hubo un buen número de candidaturas populares que 
lograron hacerse un hueco en el panorama electoral y que son reflejo de una 
sana preocupación colectiva por recuperar el entramado aociativo, anulado 
en la transición.

          ¿Por qué una Plataforma Mu-
nicipal Republicana?

La mayoría de los problemas que vivimos en nuestro entorno se han enquis-
tado como consecuencia de un marco político instituido para impedir la par-
ticipación popular en los asuntos municipales y fomentar una cultura política 
individualista y reaccionaria.
La Plataforma de Ciudadanos por la República lleva años trabajando por 
la superación de la monarquía y comienza a hacerse evidente los logros de 
ese esfuerzo. Se trata ahora de buscar la recuperación de los lazos entre el 
movimiento asociativo popular y la lucha política encaminada a la ruptura 
democrática con el régimen monárquico impuesto por Franco, impulsando 
al tiempo las formas colectivas de organización y participación de los ciuda-
danos.
Para contribuir a esta tarea común, un grupo de Plataformas Municipales, 
hemos decidido constituir una Coordinadora Municipal Republicana.

           ¿Cuáles son nuestros objetivos?
Los ensayos de recuperación del movimiento popular en barrios, pueblos 
y ciudades, son dispersos, no solo desde el punto de vista geográfico, sino 
también ideológico. Nuestro primer objetivo es el de ir creando lazos entre 

las diversas plataformas interesadas en trabajar, para:
-Servir de instrumento de información sobre los ejemplos prácticos de luchas 
populares.
-Procurar la extensión de las iniciativas concretas que hayan servido para ir 
creando lazos entre la mayoría de ciudadanos y las organizaciones. 
-Avanzar hacia la coordinación de las plataformas y asociaciones, dispuestas 
a enfrentar unitariamente la tarea de reconstruir el movimiento popular aso-
ciativo, sobre unas bases republicanas.

            ¿Cuáles son los ejes de nuestro trabajo?
Junto a las reivindicaciones generales relativas a vivienda, sanidad y educa-
ción que forman parte del patrimonio de reivindicaciones de la izquierda y 
del movimiento republicano, existen numerosas demandas del movimiento 
popular en los barrios, pueblos y ciudades. Estas son algunas de ellas que la 
Coordinadora Municipal Republicana se plantea impulsar:
•	 Democratización de la vida municipal y participación 
real de la ciudadanía., para hacer frente a la separación entre las insti-
tuciones y  los ciudadanos y a la profesionalización de la actividad política 
municipal.  Muchas propuestas comienzan a dar cuerpo a esta reivindicación 
general: creación de alcaldes pedáneos, control por asambleas vecinales de la 
actividad de los concejales, medidas prácticas que hagan posible la renuncia 
de éstos en caso de incumplir sus compromisos, dinamización de las AAVV 
y otros movimientos populares, etc.
•	 Fomento de la solidaridad entre los ciudadanos y defen-
sa de los derechos políticos,  sociales y participativos de los in-
migrantes. Defensa permanente de los valores de la cooperación y de la 
paz, frente al racismo, la xenofobia y el individualismo.
•	 Desarrollo de experiencias de cooperación popular: crea-
ción de redes  de solidaridad civil, asesorías para inmigrantes, medidas de 
apoyo a los parados, etc.
•	 Recuperación de formas y experiencias de cultura popu-
lar, fomentando las iniciativas encaminadas a rescatar canciones, juegos, 


